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Señoras y señores:

Mis primeras palabras sean de agradecimientopa
ra los señores miembros del Directorio de esta doc

ta Sociedad, por haberme hecho el honor de poner
mi nombre, recomendándolo para el cargo de Pre

sidente, en la lista pasada a los consocios, para for
mar el Directorio, que ha de regir sus destinos, du

rante el presente año."

Hago extensivos mis agradecimientos, muy sin

ceros, a mis consocios que me honraron con su vo

to para elevarme al delicado cargó de Presidente de

la Sociedad Científica de Chile.

Es para mí un grande e inmerecido honor, a la

vez que un motivo de la más viva satisfacción, el

encontrarme ai frente de esta Sociedad que cuenta

con más de 34 años de existencia y que ha influido

tan eficazmente en el desarrollo de la cultura cientí

fica en Chile, y que se ha conquistado un nombre

respetado por todos los centros científicos del mun

do, cómo lo prueba la forma en que se citan los tra

bajos publicados eii sus Actas, y el anheló, cada día

mayor, de las más importantes bibliotecas, por po

seer la colección completa de sus Actas.

Creo que es para mí un deber, tan grato como

ineludible, en esta oportunidad, el de dedicar un re

cuerdo de afecto y veneración a todos los fundadores

de esta Sociedad, y recordar especialmente los nom

bres de algunas dé las personas que más. trabajaron
en la formación de ella; entre estas se destacan en pj i-

■mera línea los doctores don Fernando Latáste, que



en esa época era catedrático de zoología de la Escue

la de Medicina de Santiago, el ingeniero don Al

fonso Nogités, eminente geólogo que profesaba en

la Universidad de Chile y el sabio matemático don

Alberto Obrecht, que era Director del Observato

rio Astronómico de Santiago. Estos tres entusiastas

fundadores fueron también presidentes de de la So

ciedad Científica de Chile, y a ellos que tanto traba

jaron, eficazmente secundados por sus consocios

fundadores, hay que agradecerles que la Sociedad

quedara formada sobre bases sólidas.

'Debo recordar, además, los nombres délos otros

presidentes que ha tenido esta corporación, ellos

han sido los señores Dr. Máximo Cienfüégos, que ia

ha presidido durante cinco períodos; el Dr. Federico

Puga Borne, quien también ha sido Presidente en

cinco veces, e! Sr: TeLéforo Mandiola, el Sr. Mar

cial Martínez, el Sr. Enrioue Mac-Iver, elSr.

J^a^tjín N! Pinto, el Sr. Ascanío Bascuñan Santa

María, que ha sido Presidente de la Sociedad Cien

tífica dé Chile eñ ocho períodos, don Abelardo Pi-

zabro, el Dr. Alejandro Ayala y don Horacio

Eohegoyén que acaba de terminar su presidencia.
'-'■''

Cada uñó de estos caballeros ha dejado perdu
rables huellas de las actividades desplegadas en el •

desempeño de su cargo, y no puedo dejar de recor

dar a uno de ellos, que por su entrañable cariño a

la Sociedad Científica de Chileña llegado a identifi

carse con ella misma, me refiero al eminente natu

ralista y médico doctor don Federico Püga Borne,
decano de los naturalistas Chilenos. '.

Señoras y señores:

Para nií, como naturalista, me será gratísimo:
poder dédicarmis entusiasmos a continuar la obra

de mis ilustres predecesores, y ésto con "tanta ma

yor razón,' Cuanto que la existencia de la Sociedad
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Científica de Chile, se debe aun núcleo de personas,
amantes de las ciencias naturales, entre las que han1

tenido mayor actuación, como puede comprobarse
leyendo las Actas, los naturalistas.

Es de esperar también que los poderes públi
cos presten su apoyo, en forma más eficaz de lo que

hasta ahora ha sido, ala Sociedad Científica de Chi

le, porque ella representa un grupo de alta cultura

científica, que hace obra silenciosa y eficaz que con

tribuye a representarnos en el exterior como aumen-

tadores del caudal de conocimientos que forman el-

patrimonio intelectual de la humanidad, y dentro

del país como el centro de divulgación- de la ciencia

y de extensión universitaria que tiene la alta tui

ción de los estudios científicos.

El programa de trabajo de esta Sociedad, en

constante desarrollo desde su fundación en . 1891,

seguirá, es de esperarlo, su marcha ascendente, y su

actual Mesa Directiva cooperará a despertar el estí
mulo entre los cultores de las ciencias en Chile, pro-:
curando conseguir que todo trabajo científico sea,

ya que no se puede exigir en cada investigación al

go transcedental, hecho con la más rigurora exacti

tud; es decir que cada trabajo de investigación re

fleje fielmente lo que el investigador ha podido
comprobar.

Cúmpleme ahora ocuparme de uno de los te

mas de mi especial predilección, y qué como natu

ralista lo considero de imponderable importancia
para Chile. En esta ocasión, hablaré acerca de mi

antiguó proyecto, en favor del cual trabajo desde

hace años. ;

Voy a referirme á la necesidad que hay dé- for

mar; cuanto antes, el Jardín Zoológico Nacional

de Chile, y de la conveniencia que habría en que

el Supremo Gobierno, junto con decretar la forma-'

ción del Jardín Zoológico Nacional, dediqué atguA
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nas regiones del país para conservar la fauna y la

flora indígenas.
Vengo á repetir aquí las mismas ideas*qne tuve

el honor de exponer en la reunión celebrada, por

iniciativa mía, en el Salón deActos Públicos de la

Biblioteca Nacional, el día 20 de Noviembre del año

próximo pasado, (1) y aprovecho la ocasión para agra
decer aquí a los distinguidos .caballeros que con su

firma prestigiaron la citación.

La formación del Jardín Zoológico Nacional de

Chile, en Santiago, es una verdadera necesidad.

La influencia educadora de los jardines zoológi

cos está ya umversalmente reconocida, no sólo por

considerárseles admirables conjuntos de materiales

de enseñanza para colegiales y:- estudiantes, sino

que también, y muy .prihci pálmente, como sitios de

recreo para las familias de modestos recursos y pa

ra la gfan masa de la población.
Los biógrafos en general, con exhibiciones de

películas no siempre adecuadas para instruir, con

¡I,)! Reproduzco la citación á, la reunión. que dio,origen al Jar-

din Zoo lógico" Nacional dé Chile. ..'

'..,....'-, . Santiago, 12; de.Noviembre de 1924. ■

: Señora. . '..'.;..;'< '.*'-.:;.

.Ciudad..

Distinguido señor:
*

Atin dé realizar un anhelo nacional hondamente sentido, tene

mos «1 honor, de , invitar Úd.,; ,a una reunión destinada a cambiar ideas

acerca de; la necesidad y conveniencia de crear en esta capital, él

Jardín Zoológico Nacional dé tíhi le.

Esta reunión tendr^.lugar enel Salón de, la Biblioteca Nacional^
tíandera esquina Compañía, et 20 .'-.'del corriente mes, a las 6 P. M.

Rogándole sé imponga la¡asistéhcia como un deber patriótico, -lo

saludan con toda a,tenci§n.

Dr. Vicente Izquierdo ir—Dr. Federico Paga Borne-^Dr. Áureliano

Oyarsúri.—Marcial -Martines
.
de

'

Ferrari:—Dr. Moisés Amaral.—Carlos

S.jBeed.- -P. Armengol Dias.—Dr. ,César.Marttne3t—Dr„Pedfo .Lautaro

Ferrer. • ,..".-.''•'■',

(De esta reunión han dado cuenta ElMercurio de Santiago, 20/XÍ
1S24EJK Diario Ilustrado dé Santiago, 20/XI/1924; JS/ Mercurio .del 21

XT/ 1924 yLas : Ultimas .Noticias, del 21/XI/1924 /También apareció .una

relación en la' Revista Chilena de Historia Natural, tomo XXVIII

1924 página 172).
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precios elevados hasta por las. localidades más mo

destas, no pueden ser aprovechadas por la gramma-

yoría dé la población; los paseos públicos, sin mayo

res atractivos populares, no se prestan,: en general,

para que las familias puedan salir los días festivos

a respirar aire puro e instruirse -almismo tiempo. ,

Tí)do parece especialmente preparado para que

la población no tenga un sitio, con entrada barata,

donde pueda concurrir a entretenerse sanamente.

Dé otm parte algunos animales chilenos, tales

como el huemul y el cóndor, que ornamentan nues

tro escudo nacional, la chinchilla de estimadísima

piel y la garzasgrañde blanca, productora de plu

mas muy hermosas; ;va hacia la extinción total.

La perdiz chilena va siendo eadavdíamás rara

en los campos y los camarones de. río ya están ex

tinguidos en algunas localidades en donde, hasta ha

ce pocos años; había abundancia de ejemplaresv.:'
Un Jardín Zoológico Nacional Chileno debe

ría de ser también el conservador oficial de Iosí ani

males indígenas de Chile.

Sin hablar de Europa y de los Estados Unidos

de Norte América, en.donde no hay ciüdad-de algu

na importancia que no tenga su Jardín Zoológicoes

meradamente atendido por el Estado y dirigido por

naturalistas expertos, conviene recordar algo que

no es, por cierto, honroso para; ; nosotros; -es, esto:

Chile es elúnico país en Sud-América queno tiene

un Jardín Zoológico. ^á;
La República Argentina, además -del esplendi

do Jardín Zoológico de Buenos Aires, hoy dirigido

por el notable naturalista argentino, doctor en me

dicina, don Adolfo D. Uolmberg, que depende -de

la Municipalidad, tiene otro, también con anaguífi-

cas. instalaciones y ricas colecciones; de animales,

en la ciudad de La Plata,dirigido, por el compétente

naturalista, Dr. Carlos A. Marelli;,esté depeude-de
la Provincia de Buenos Aires.
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Córdoba ha formado recientemente, aprove

chando un terreno al cual no se ie había encontrado

aplicación, un Jardín Zoológico admirable por la

belleza de su conjunto.
La ciudad de Mendoza tiene también uno de

estos jardines instalado en el Parque General San

Martín, que es notable por la gran extensión de te

rreno que ocupa, por sus instalaciones y lo bien

plantado que están sus avenidas.

La ciudad de Tucumán y otras de la República

Argentina poseen jardines zoológicos dignos de men

ción.

La República Oriental del Uruguay tiene en

Montevideo un magnífico Jardín Zoológico Muni

cipal. ;s.

En Asunción del Paraguay, en La Paz de Bo-

livia, en Lima, en cada una de las capitales de las

repúblicas sudamericanas hay jardines zoológicos y

en los Estados Unidos del Brasil hay varios de gran

importancia, siendo el más notable por sus ricas co

lecciones, el de Río de Janeiro.

Esta enumeración se haría muy larga, si hicie

ra mención délos jardines zoológicos que hay en

ambas américas.

En Chile hubo un Jardín Zoológico con acua

rio, pero ya no existe. Nuestro prestigio nacional

nos impone la obligación de formar un Jardín Zoo

lógico -Nacional de Chile. Para establecer un Jardín

Zoológico que fuera una verdadera maravilla en to

do sentido, el Cerro de San. Cristóbal sería el sitio

ideal. Cada cantera, cada elevación o depresión del

terreno podría ser ventajosamente aprovechada. Ha

ciendo las cosas en debida forma, ni el sol, ni el

viento ni el hambre ni nada molestaría a los pen

sionistas del Zoológico del San Cristóbal, y desde la

•humilde rana verde chilena hasta el magestuoso
cóndor de los Andes, se sentirían- satisfechos de vi

vir allí.
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El,Jardín. Zoológico Nacional de Chile, instala

do en el Cerro San Cristóbal y dirigido por un na

turalista experto en estos asuntos,: sería sin duda

alguna, en poco tiempo un justo motivo de orgullo

para Santiago y para Chile entero.
'

Los gastos de instalación serían costosos, pero

después de los primeros años, cuando, hubiera pro

ductos que vender y con la venta de boletos.de en

trada, su sostenimiento podría ser en gran parte cos

teado con sus propios recursos..
- A: :: .■:-•.

La creación del Jardín Zoológico '/Nacional, .de

Chile tendría que ser decretada por el Supremo Go

bierno, pero la generosidad característica de la so

ciedad de Santiago concurriría, sin duda alguna, a

enriquecer sus colecciones y a embellecerlo. EL per

sonal necesario para empezar los trabajos, contando

naturalmente con los ingenieros: y arquitectos fisca

les, se reduciría a un Director Naturalista y algunos

ayudantes.
.De estos, q ue tendrían que. entrar como apren

dices, se podría enseñar a algunos para guarda-fieras.
.

,
Más adelanté, cuando empezaran a llegar los

animales para las colecciones habría que tomar un

mayordomo, un guarda fieras y algunos cuidadores

de animales. De este personal el mayordomo y los

cuidadoi'es de animales tendrían que .vivir; dentro

del jardín. ••/.

Los. animales chilenos. que se obtuvieran en du

plicados servirían, desde el primer momento, como

material de canje para formar la colección de anima

les exóticos. A ..-■.": ■.-,' '. ;,„',E.,. ;: ,:

Trabajando en debida forma es posible que, en

el primer año se llegara a obtener por canjes, una

espléndida colección de animales extranjeros.
Naturalmente siempre tendríamos presente que

para el Jardín-Zoológico Nacional de. '-.Oídle, han ,de

ser necesariamente^ de mayor, interés . losanimales

chilenos que los exóticos. y también que un Jardín
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Zoológico es algo enteramente distinto a una mena-

jería de un circo. Es decir, el cóndor chileno sería

una necesidad en nuestro zoológico, mientras que

el tigre de Bengala sólo sería uu lujo.
El primer trabajo; después, de preparado el te

rreno en el cerro de San Cristóbal y plantado los

grupos de plantas convenientes, sería el de formar

los corrales, las pajareras, las casas-jaulas, las lagu
nas, los acuarios, terrarios e insectarios para ubicar

los ejemplares que formaríau las colecciones, y

también habría que construir un chalet para Oficina

de la Dirección, vivienda de ^cuidadores, depósito de

alimentosy útiles. Todas estas instalaciones se ha

rían aprovechando los accidentes del cerro mismo

y en forma elegante y económica. No habría necesi

dad, en muchos casos, más que de cerrar los frentes

de excavaciones que ya están hechas.
•

Para instalar a los grandes mamíferos herbívo
ros habría que construir unos diez corrales con no

menos de 100 metros cuadrados de superficie cada

uno, con sus respectivos ranchos para abrigos y be

bederos; éstos podrían ser con paredes, de materia
les sólidos y con techos ligeros. Las laderas del ce

rro se prestan muy bien para formar estos corrales

y habría ventajas diversas en hacerlos agrupados,
de a cuatro o mas.

Se guardarían en estos corrales los camélidos,;
bovinos, cérvidos y otros animales afines..

Para .alojar a los herbívoros de pequeña talla;
tales como liebres, vizcachas, chinchillas, conejos
etc., se haría construcciones algo semejantes a las

anteriores, pero de tamaño pequeño, aprovechando
los sitios más rocosos y agrestes,

Para las fieras, o sea los mamíferos carnívoros

de gran talla, habría que construir grutas inspirándo
se en las instalaciones del famoso Jardín Zoológico
de Stelligen, cerca de Hamburgó, formado por el fa-
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moso naturalista, precursor de los jardines zoológi
cos modernos, Carlos Haegenbéck.

Para los animales de las regiones cálidas sería

necesario hacer habitaciones con dispositivos espe
ciales para defenderlos de los bruscos cambios de

temperatura.
Considero inoficioso continuar aquí haciendo

ver los detalles técnicos de las casas-jaulas que ha

bría qué construir, para conservar como es debido a

los animales que formen las colecciones del Jardín

Zoológicoápero sí,"minea estaría "demás hacer notar

que sm observar rigurosamente las enseñanzas de la

experiencia científica, al preparar las habitaciones

para los animales, se va seguramente al fracaso más

inevitable.

Las focas, que son tan especialmente atracti

vas páralos visitantes de los jardines zoológicos,

quedarían bien instaladas en alguna parte rocosa del

cerro en donde se pudiera construir una piscina de

dimensiones convenientes.

Para las aves grandes corredoras, como el ñan

dú de la Patagonia, hay sitios muy adecuados en el

Cerro de San Cristóbal.

Larga y fatigosa para el auditorio resultaría,

esta lectura si me extendiera en detalles acerca de

las característica de cada una de las diversas insta=

laciones que habría necesidad de construir para la

debida presentación y conservación de las coleccio

nes, pero debo adelantar aquí, que para cada espe

cie se procuraría arreglar un sitio lo más semejante

■posible al de su habitat natural.

Según un estudio detenido, que he realizado

para Calcular cual sería la suma de dinero necesaria

para atender* a los gastos de instalación del Jaedín

Zoológico Nacional Chileno, he llegado a. la Con

clusión de que con quinientos mil pesos ($500.000)
moneda corriente, sé podría atender esos gastos.

En esa suma están calculadas las instalaciones,
los sueldos, la compra de algunos animales, gastos
de fletes y alimentos.

>
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'

Después del primer año habría siempre un gas

to en sueldos, alimentos de animales, nuevas cons

tracciones, incrementos de las colecciones etc., que
ascenderían a unos doscientos cincuenta mil pesos

anuales. Estos gastos disminuirían notablemente.

después del tercer año, pues ya habrían ingresos de

dinero por concepto de ventas de entradas y otros'

capítulos.
Esto que acabo de tener el honor de exponer a

mi distinguido auditorio, es a' grandes -rasgos,", el

programa según el cual, a mi juicio, se podría 'em

pezar a formar el Jardín Zoológico Nacional de Chi

le, en el Cerro de San Cristóbal,-' que vengo proyec

tando desde el año 1910.

Naturalmente la ejecución de este proyecto en

nú terreno plano y bien arbolado y regado, como la

Quinta Normal de Agricultura, el Parque Cousiño

o las riberas del Mapocho, aprovechando las prime
ras cuadras del Parque Forestal, sería mucho me

nos costosa, aún cuando no de tanto porvenir para
la ciudad, y sin ninguna-perspectiva. En el San

Cristóbal el zoológico tendría un marco insuperable;
único en el mundo.

Ahora, en cuanto a los' Parques Nacionales se

refiere, me permitiré recordar lo siguiente: el hom

bre al cultivar el terreno para hacerlo producir ali

mentos para él, destruye ja grandiosa armonía apa
rente que rige las asociaciones naturales de los

organismos animales y vegetales; digo armonía apa

rente, porque es un hecho comprobado que allí la

lucha por la vida es intensísima. * A

Por esto, el hombre para cultivar el trigo, por,

ejemplo, en un terreno cubierto por bosques empie=
za por destruir por el fuego a millares de árboles

milenarios, y conjuntamente con ellos, a sus hués

pedes y comensales.A
L

El tímido Pudú, hermoso venadito chileno, vive

cómodamente -en el bosque tupido, pero está i rfe-.
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mediablemente perdido en un trigal, aún cuando

allí tenga sobrados alimentos-

Igual cosa sucede con todos los animales y

plantas indígenas cuando el hombre cultiva los

campos.
Por eso, con el mismo afán con que hay que

trabajar el mayor número de hectáreas de terreno

en Chile, hay también que defender unas pocas', pa

ra conservar en ellas las bellezas naturales, tan fáci

les de hacer desaparecer como imposible de restau

rar una vez que el hacha del maderero y el fuego
del rozador haya pasado por ellas.

En Chile hay innumerables parajes de una be

lleza imponderable, que el Supremo Gobierno po

dría defender, para solaz y regocijo de la generación
actual y de las venideras.

Entre éstas debo citar una que acabo de visitar,

cuya nacionalización no ha de ser muy difícil, por

tratarse de una propiedad munipipal, me refiero, a

la Hacienda de Las Trancas, en donde están ubica

das las famosas Termas de Chillan.

Allí viven, el ciprés chileno y el manió; además

de otras especies arbóreas cómo el roble, el unge, el

laurel y el canelo.

También está alli la histórica Cueva de los Pin

cheira.

Esta hacienda presenta condiciones especiales

para proteger allí al pudú y al huemul y también

al guanaco; aparte de esto seria una región ideal pa
ra aclimatar algunas aves de caza, como ser kA per

diz del norte de Europa y la perdiz copetona de las

provincias de Mendoza y San Juan de la República

Argentina. Felizmente el Ingeniero Agrónomo es

pecialista en Bosques, actualmente derector general
de los servicios de Colonización, Bosques, Pesca y

Caza, don Ernesto Maldonado se ha ocupado con to

do empeño en preparar una ley especial que defen-
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derá los bosques chilenos, reglamentando las rosas

a, fuego e imponiendo la explotación racional <dé 'las

riquezas forestales, dé caza y pesca de Chile y pi:
diendo al mismo tiempo la creación de diversos

Parques Nacionales.

El proyecto de Ley, preparado por el Ingenie
ro don Ernesto Maldonado, és de esos qué, por su

sabia elaboración merecen ser, según mi modo de

ver- reco-mendados al Ministerio de Agricultura por
la Sociedad Científica de Chile.

Con; el fin de que la Mesa Directiva pueda im

ponerse de este Proyecto, me és grato hacer entrega
de una copia de éí.

De cuando en cuando, la prensa diaria se ocu

pa del importante asunto de los Parques Naciona

les, y ahora voy a tener el agrado de leer aquí

algunos párrafos de un artículo editorial aparecido
en lia Nación dejt 16 de Marzo corriente, que enca

ra en muy buena forma este interesantísimo proble
ma de tanto interés nacional. (1)

• Después de hacer ciertas consideraciones de

carácter general, el artículo a que me he referido

dice lo siguiente:

'; «Es, precisamente, por ese contraste, con las

preocupaciones del momento, que la iniciativa en

favor de losparqués Nacionales ofrece una nota

simpática y romántica.

Conservemos algo siquiera de lo que fuimos.

Cuanto más no sea un pedazo de naturaleza virgen.
El moviento que encabeza el Intendente de

Santiago no responde, por cierto, a una idea nueva,

si bien representa la primera acción práctica en tal

sentido, y puede, desde luego, contar con: nuestro

apoyo más franco y entusiasta. Este diario, en mu

chas ocasiones, ha pedido la creación de Parques
Nacionales que conserven nuestras bellezas natura

(1) La ¡tfación. Santiago, .16 de Marzo de 1924:
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les y eviten la extinción de ¡los aborígenes botánicos

y zoológicos.
Al exponer nuestras observaciones en favor de

los Parques Nacionales hemos. debido considerar ló

gicamente, el ejemplo de los Estados Unidos, país

que,, por: razones diversas, unas naturales, otras de

desarrollo histórico, otras económicas y otras cultu

rales, posee él mayor número, la mayor extensión y

el mejor servició de <reservas» entre todos los países.
La cuestión de los Parques Nacionales abarca

en los Estados Unidos diversos' aspéctos.5', En un

sentido, ;elloS se refieren a la conservación de sim- ,

pies bellezas naturales.
En otro a ía conservación de ejemplares botá

nicos y zoológicos.
Asimismo, al establecimiento de losMonumen

tos Nacionales, a la preservación y repoblación de

los bosques, a- la mantención de la riqueza nacio

nal derivada de la caza y peS(5a.
Los Parques Nacionales, creados dentro del

concepto de la simple preservación de las .bellezas

naturales, son administrados por el Ministerio del

Interior. Su creación data de 1832, fecha en que

Hot Spring, en Arkansas, con 46 fuentes minerales

curativas, fué declarado Parque Nacional y explota
do por el Gobierno. A continuación, én 1873, se

creó el Parque Nacional de Yellowstone. Más tarde,

cada año, se fueron estableciendo nuevas reservas.

Las últimas, en 1919, fueron el Cañón del Colorado,
el Parque Laíayette y el Parque Zión.

La Ley de 1916 creó, por último el Servicio de

ParquesNacionales, dependientes del Ministerio del

Interior. Entran eñ este Servicio sólo los Parques

declarados como tales por leyes federales y no con

sideran, por lo tanto, los innumerable Parques o Re

servas creados por las legislaturas de los estados o

"las ciudades». -*'
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«Los BosquesNacionales, a cargó del servicio/

correspondiente del Minstiério de Agricultura, man
tienen una reserva de 157 millones de acres en bos

ques diseminados en todo el territorio.de Ja Unión:

A"Finalmente, debe de agregarse las reservas de

caza y pesca. Las primeras fueron establecidas a

partir de 19Q3, agregándose numerosas reservas
'

nuevas cada año.

Tanto las reservas de caza y pesca, como los

servicios accesorios de los Parques Nacionales, han

logrado, en pocos años repoblar el territorio de los

Estados Unidos con especies zoológicas casi
'

extin

guidas. El bisonte o el búfalo, por ejemplo,- del ciial
no hace mucho tiempo, había apenas un, centenar

de ejemplares, se cuenta hoy por miles en las,'reser
vas1 del Estado. Hace pocos meses que la adminis

tración del Yellovvstone Park ofrecía, por la prensa,
obsequió; de bisontes sólo bajo la condición de que
fueran conservados. Aves en otro tiempo práctica
mente extinguidas han vuelto a poblar los Estados

Unidos. Lo mismo se ha hecho con los peces en las

«fisheries» fiscales que mantiene el Departamento
de Agricultura.. La caza de pieles de lobos marinos

es hoy un: rhonopolio del Estado, habiéndose elimi
nado así el peligro de su extinción.

Debe recordarse, por otra parte, que el servi

cio de Parqués Nacionales, no desempeña una, sim

ple labor estática; Por el contrario, mantiene carre
teras y hoteles y en general, toda clase de servicios

de fomento del turismo, bastando las utilidades res

pectivas para la conservación de los Parques.
Cada uno de los diferentes aspectos que la polí

tica de reservas territoriales ofrece en Estados Uni

dos, representa éñ Chile ún problema efectivo :de

inmediata urgencia. < E '

Los Parques Nacionales y el fomento del. türis- =

mo én el Sur de Chile son una misna cosa. LasbeA

llezas naturales tienden a desaparecer con la ex
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tinción de los bosques. Lo mismo el régimen normal

de los ríos. En este sentido podría realizarse entre-

nosotros una hermosa labor de colaboración entre

los Ministerios de Agricultura y el del Interior, y
los Ferrocarriles del Estado. Un gran Parque Na

cional en la región de los lagos, con servicio fiscal

de turismo a lo largo de la misma ruta que acaba

dé seguir el general Pershing, dejaría sin duda utili

dades suficientes para aliviar al Estado de cualquier

gasto original de expropiación. Lugares como La Po

zaren el Lago Llanquihue, el Lago Esmeralda y el

Nahúelhuapi, al estar situados en los Estados Uni

dos, haría ya mucho tiempo que hubiesen sido de

cretados .Parques Nacionales.

Las reservas forestales pueden asimismo fusio

narse con el servicio de Parques, lo mismo que las

reservas zoológicas de pesca y caza. La chinchilla,
el huemul, el puma, los lobos marinos serán dentro

de poco, animales extinguidos que figurarán en las

fábulas junto con el dragón o el' plesiosaurio. Las

aves de caza han sido ya exterminadas en gran par

te del territorio y su problema de conservación vá

insensiblemente creando el problema de su repo

blación.

, En Chile existen, por cierto, numerosas belle

zas naturales que están muy lejos de Ser dañadas y

que por cientos de años pueden aún. conservarse ..en

estado virgen. Pero es necesario recordar que esa

clase de bellezas, son prácticamente inaccesibles y

que, por razones de clima o comunicación, no repre
sentan utilidad alguna. Es el caso de las montañas

andinas y las islas,magallánicas. E

Pero la cuestión rio está en conservar lo inac

cesible sino que de preferencia, todas, aquéllas belle
zas, naturales que por sus condiciones, de clima y,

accesibilidad, pueden transformarse en un museo

zoológico y un campo de turismo.

Se puede también, combinar para nosotros el,
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sistema francés de plantaciones o conservación de

bosques en relación con el régimen de los ríos, con

el sistema norteamericano de fomento del turismo

y mantención de museos naturales. El primer caso

requerirá un programa de repoblación forestal. El

segundo una simple Ley de expropiación y un ser

vicio de mantención»,,.

Señoras y señores:

Hasta aquí he transcrito lo dicho por La Na

ción del 16 del mes de Marzo próximo pasado, rés

tame ahora antes de terminar, agradecer una vez

más vuestra gentil atención generosamente dispen

sada, durante el curso dé mi disertación.

Me asiste la esperanza fundada, de que eh un

no lejano porvenir nuestra, metrópoli habrá de po

seer para su ornato, para recreo de los hijos del tra-

bajo, para esparcimiento de las juventudes estudio
sas y para orgullo dé sus habitantes; un Jardín Zoo

lógico que hable a las generaciones venideras el

lenguaje de las Ciencias, mostrándole el San Cristó

bal poblado por la fauna y la flor que Vieron Caupo-
licán y Pedro, de Valdivia.

Los Parques Nacionales, habriendo nuevos ho

rizontes a las iniciativas públicas y privadas, serán

un perdurable monumento al vigor, al esfuerzo, al

irresistible empuje de nuestra raza, que formó con

músculos desacero el dorso de sus héroes, que en

bosques centenarios nos legó la savia vivificante de

las selvas vírgenes y que en ejemplares magníficos
de una fauna y flora hermosa, agreste y caracterís

tica, quizo identificar el carácter de este pueblo con

los rasgos severos de sus águilas y cóndores, eon la

firmeza erguida de sus robles, con la blancura de

sus nieves, con los contornos y perfiles de sus pai

sajes Henos de color, luz y movimiento.

Santiago, ? áe Abril de 1925
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